
La oración: más que hablar con
Dios

1 Samuel 1:11 (RVR1960)
“...Jehová de los ejércitos, si te dignares mirar
a la aflicción de tu sierva, y te acordares de
mí, y no te olvidares de tu sierva, sino que
dieres a tu sierva un hijo varón, yo lo dedica-
ré a Jehová todos los días de su vida,..”

Introducción

Con frecuencia hemos reducido la ora-
ción a simplemente hablar con Dios.
Pensamos que orar es solo decir pala-
bras, sin detenernos a considerar cómo
y por qué oramos.
Sin embargo, la oración bíblica implica mu-
cho más que una conversación superficial.
Antes de orar, es necesario recordar verdades
fundamentales: la oración es un acto sagrado,
una expresión de dependencia y un encuen-
tro real con el Dios vivo.

¿Por qué, si creemos en la oración, lu-
chamos tanto con una vida de oración
constante?
¿Oramos con fervor y expectativa, o de
manera rutinaria y casual?
¿Hemos aprendido a orar siguiendo el
ejemplo que Jesús mismo nos dejó?

Idea central

La oración no es solo hablar con Dios, sino
acercarnos a Él con un corazón sincero, reco-
nociendo nuestra dependencia y anhelando
una respuesta que venga de Su voluntad.
Una vida de oración constante se forma
cuando oramos con fervor y perseverancia,
siguiendo el ejemplo y el mandato de Jesu-
cristo, quien nos enseñó a buscar al Padre
con fe, humildad y confianza.

Desarrollo

Muchas personas luchan con la oración
porque la han entendido como un ejercicio
superficial o rutinario. Esta visión limitada
suele generar frustración y culpa, al sentir
que no se ora con la constancia o la eficacia
deseada.
Las Escrituras nos muestran que la oración
genuina nace de corazones que reconocen
su necesidad de Dios. Ejemplos como el de
Ana revelan que la oración efectiva no es
casual ni mecánica, sino ferviente, profunda
y cargada de expectativa por la respuesta del
Señor.
La oración bíblica implica perseverancia. Los
santos de la antigüedad no solo hablaban
con Dios, sino que permanecían delante de
Él, insistiendo desde lo más profundo de su
corazón, confiando en Su carácter y en Su
poder.
Por ello, la oración no debe verse como una
carga, sino como un llamado sagrado. Cristo
mismo y Sus apóstoles nos exhortan a ser
constantes en la oración, siguiendo el ejem-
plo de una vida rendida y dependiente del
Padre.

Aplicación

Comprender la oración como un llamado
sagrado nos invita a acercarnos a Dios
con mayor sinceridad. Podemos llevar de-
lante de Él nuestras cargas, nuestras luchas
y anhelos, con la confianza de que Él escucha
y responde conforme a Su voluntad.
Una vida de oración constante no se constru-
ye de la noche a la mañana, sino mediante
una práctica perseverante

Conclusión

La oración es mucho más que palabras dirigi-
das a Dios; es una expresión de dependencia,
de fe y de confianza en Su carácter. A través
de la oración, el creyente aprende a descan-
sar en el Señor y a alinear su corazón con Su
voluntad.

Reto o desafío
Esta semana, aparta cada día un momento
para orar con sinceridad. Preséntate delante
de Dios sin prisa, derrama tu corazón y con-
fía en que Él escucha y responde conforme a
Su voluntad.


